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Eduardo González Di Pierro
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Decía el gran Giovanni Papini que “para sólo nacer y morir, todos 
los hombres sirven”, y es cierto. Lo que importa es qué se haga 
entre esos dos extremos misteriosos. No quiero dejar pasar, antes 

de mostrar la significación del quehacer filosófico de mi querido amigo 
Antonio Zirión Quijano, el origen de nuestro prodigioso encuentro y la 
amistad cultivada de manera ininterrumpida desde entonces.

En el año de 1996, llegó un correo electrónico –aquello apenas iniciaba, 
sobre todo de manera masificada e institucional– a mi dirección electrónica 
universitaria; a la sazón era yo secretario académico de la Facultad de 
Filosofía “Samuel Ramos” de la Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo; el contenido de dicho correo provenía del servidor de la UNAM 
y en concreto de la dirección de Antonio Zirión Quijano, a quien, como 
muchísimos en este dossier, conocía yo por sus traducciones de Husserl 
(en concreto rememoraba yo el “Artículo de la Enciclopedia Británica”). 
En dicho correo solicitaba a los directivos de la Facultad la posibilidad de 
colaborar dando cursos, seminarios y otras actividades, sin mayor preten-
sión lucrativa ni expectativa de remuneración alguna; imaginarán los lecto-
res la suspicacia inicial que eso produjo, a la vez que una ilusión ante la que 
uno no quiere sucumbir para no sentir el golpe de una posible frustración, 
debido a la generosa oferta de un académico de ese calibre. Después de 
consultarle al entonces director de la Facultad, el Dr. Roberto Sánchez 
Benítez, esa posibilidad, inició un intercambio epistolar electrónico rápido, 
de algunas semanas, que concluyeron con la presencia de Antonio Zirión 
Quijano no sólo en la Universidad Michoacana, sino en la ciudad de Morelia, 
mudándose con toda su familia.

De manera inmediata inició una relación que ya se vislumbraba como 
sólida y que los años se encargarían de fortalecer. En ese momento inicial, 
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Antonio se prodigó con un seminario sobre Ideas II, texto por él traducido, 
dirigido sobre todo a profesores de la Facultad, donde proseguimos sólo un 
par de nosotros. No recuerdo si se lo he dicho o no a él en otro momento, 
pero lo hago ahora. Esa lectura guiada de Ideas II me marcó para siempre, 
en el texto que más admiro de Edmund Husserl y del que yo alguna vez 
dijera, “todo está aquí”, frente nada menos que a Roberto Walton, quien 
asintió con la cabeza para inmediatamente decirme: “tiene usted razón”. Y 
a partir de ahí, las visitas a su casa de Morelia, las comidas con su familia y 
otros amigos y colegas, a quien nos invitaba generosamente Antonio con 
su proverbial sentido de la anfitrionía y su calidez; vendría luego la fun-
dación del Círculo Latinoamericano de Fenomenología en 1999, en Puebla 
y la sucesión de coloquios del mismo, Lima, Bogotá… hasta que le tocó 
el turno a Morelia, para el V Coloquio del CLAFEN, llevado a cabo en el 
año de 2009, evento que rememora muy bien mi entrañable amigo Luis 
Rabanaque en su contribución en este mismo dossier. 

Anécdotas habría muchas; noches interminables con otros amigos y co-
legas donde celebrábamos lo que yo en cierto momento bauticé como a 
prioris, pero que no eran otra cosa que veladas discutiendo de fenome-
nología, sobre todo con Ignacio Quepons y Alberto García Salgado como 
habitués, degustando Delikatessen, así como vinos de su magnífica cava, 
y otras bebidas donde Antonio y yo privilegiábamos un buen single malt, 
todo generosamente ofrecido por los Zirión Martínez, donde, sin pro-
ponérselo, desde luego, tanto Antonio como Claudia emulaban a Edmund 
y Malvine en las tertulias de Gotinga, aunque decididamente la versión 
mexicana superaba a la germánica. Así, me llamaba, por ejemplo, para 
realizar una invitación que cobraba la siguiente forma, mutatis mutandis: 
“Hola, Eduardo, ¿tienes libre mañana por la noche para un a priori?” o 
también: “Es la celebración x, y o z, ¿cómo ven –nos decía a algunos en 
los pasillos de la Facultad– si nos juntamos el viernes en la noche para un 
a priori?”. Esta celebración, es pues, también un a priori. Anécdotas habría 
muchas, decía, pero aquí me detengo para finalmente dar cuenta de mi 
consideración sobre la significación del trabajo filosófico de Antonio Zirión, 
que es, nunca mejor dicho, la cereza del pastel. 

La labor filosófica de Antonio Zirión Quijano es, ante todo, un digno ejem-
plo de la capacidad crítica y el trabajo serio y acucioso de que los pensa-
dores de los pueblos latinoamericanos son capaces en filosofía, socavando 
de esta manera prejuicios de vieja cepa, según los cuales la lengua españo-
la y los países “periféricos” que la hablan y piensan en ella tendrían una 
“natural” indisposición para el filosofar, al contrario de los europeos o los 
americanos hegemónicos, que estarían mejor capacitados para la filosofía.

Ya Caso, Vasconcelos y Ramos demostraron lo contrario; ya José Gaos y 
los transterrados españoles lo reconfirmaron, a través, primero, de su propia 
valoración de la filosofía realizada al poniente del meridiano de Greenwich, 
y luego, a través de las influencias en sus discípulos, filósofos verdadera-
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mente brillantes. Finalmente, los filósofos de las nuevas generaciones y los 
continuadores de la tradición gaosiana, en línea de descendencia filosófica 
directa, acabaron de echar por tierra el mencionado prejuicio.

Pues bien, hijo predilecto de esta última generación es Antonio Zirión. 
A los logros y éxitos recién mencionados, habría que agregar el “fracaso”, 
por así decir, por parte de los miembros del Ateneo al inicio, y por el propio 
José Gaos después, para hacer que “prendiera” con definitividad y contun-
dencia una de las corrientes de pensamiento más influyentes y decisivas en 
la historia de la filosofía occidental durante el siglo XX: la fenomenología 
husserliana. Las razones de este fracaso no pueden ser expuestas aquí, pero 
hay que resaltar que, de no ser por los esfuerzos de Zirión, podríamos pen-
sar que dicho fiasco sería connatural, constitutivo e inmanente al estilo de 
pensar hispanoamericano. 

En efecto, Antonio Zirión, desde los albores de su itinerario intelectual, 
se vio fascinado por la potencia del pensamiento de lo concreto, como 
lo atestigua su temprano interés por Camus y su filosofía existencialista 
en forma de literatura, descarnada y sin mayores pretensiones que la de 
demostrar la realidad trágica del existir en la finitud del ser humano, sin 
trascendencia, en su inmediatez corpórea y espacio-temporal. Sin embar-
go, casi al mismo tiempo, Zirión se percata de que la cosa no es, por así 
decir, “tan sencilla”. Hay algo que fundamenta esencialmente a este existir 
y, claro, al dirigir su mirada inquisitiva a los contenidos de autores de corte 
existencialista –Heidegger, Sartre– que sustentarían teóricamente las viven-
cias camusianas y sus manifestaciones estéticas novelísticas y ensayísticas, 
se da cuenta también de que, detrás de las consideraciones filosóficas de 
ellos, en la base y origen de Ser y Tiempo, así como del Ser y la Nada, se 
encuentra el pensamiento de uno de los más grandes genios filosóficos 
no sólo del siglo XX, sino de todos los tiempos: Edmund Husserl. Es amor 
a primera vista; inmediatamente Zirión queda prendado del rigor, la pre-
cisión, la honestidad intelectual, la profundidad y las intenciones últimas 
del autor de las Investigaciones lógicas. Y decide estudiarlo. Y estudiarlo 
bien. Y lo logra; lo logra no sin las dificultades propias de quienes nos he-
mos enfrentado a esta filosofía compleja, a este entramado conceptual que 
no parece acabar nunca ni resolverse definitivamente; lo logra, debiendo 
posponer o, al menos, y consecuentemente, debiendo poner en “epojé” a 
los demás autores que pensaba estudiar, para consagrarse por completo al 
análisis de la fenomenología husserliana. 

Es así que, como lo hiciera en su momento el gran José Gaos, igual-
mente admirado por Zirión, éste comienza a traducir a nuestra lengua y 
en nuestro país obras de gran importancia dentro de la fenomenología, 
desde el Artículo de la Encycolpaedia Britannica hasta Ideas II, de la que 
hay ya una segunda edición. Esto ha supuesto una labor de divulgación del 
pensamiento husserliano –pero no sólo– que ha de ser valorada más aún de 
lo que ya lo es. La ausencia de cursos sobre el gran pensador de Moravia en 
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la UNAM, luego de la dispersión de los miembros del Hiperión y su tránsito 
hacia diferentes escuelas de pensamiento, sobre todo la filosofía analítica, 
era un hueco que parecía no se colmaría; por fortuna, Antonio Zirión reac-
tivó poco a poco, sin desesperación, con el paciente trabajo del filósofo 
auténtico que el propio Husserl ejerció, el interés por la fenomenología 
que parecía estar completamente dormido en el ámbito latinoamericano, 
aunque, tal vez por su natural y genuina modestia, él mismo no se alcanza 
a percatar totalmente de la inmensa contribución que ha llevado a cabo y 
que nos auguramos continuará llevando a cabo por mucho tiempo más. 

El proyecto filosófico de Zirión cumple cabalmente con el ideal de univer-
salidad filosófica cara a su inspirador, pero no descuida la importancia de 
aterrizarlo y concretarlo en los límites geo-políticos de nuestra realidad lati-
noamericana, al mismo tiempo que se pone al mismo nivel de otros ámbi-
tos, como el europeo, norteamericano y japonés, sin subordinarse a ellos, 
sino dialogando, confrontándose, enriqueciéndose mutuamente. Es por 
eso que la gran aportación de Antonio, aparentemente no filosófica en su 
punto de partida, es decir el Diccionario de términos husserlianos y el Glo-
sario-Guía para traducir a Husserl, es en realidad un proyecto propedéutico 
para el ensanchamiento del pensar fenomenológico en lengua española, 
con igual dignidad de otras lenguas y culturas. Así, desde una modestia 
intelectual harto escasa en nuestro medio, es que Zirión logra fundar, junto 
con otros fenomenólogos latinoamericanos, el Círculo Latinoamericano de 
Fenomenología, en vinculación con otras asociaciones fenomenológicas y 
con secciones en diferentes países de América Latina, colaborando tam-
bién con destacados estudiosos de la fenomenología en Estados Unidos y 
Europa. Los frutos del CLAFEN son muy significativos; se ha estimulado, a 
través de él, el estudio y el interés por la fenomenología, las publicaciones 
en español sobre temas fenomenológicos, la realización de coloquios, en-
cuentros y seminarios que se enfocan en discutir con seriedad los princi-
pales problemas caros a la fenomenología, tanto en el sentido universal 
que la filosofía exige, como en el sentido particular de la realidad mexicana 
y latinoamericana en general.

¿En qué consiste la especificidad del quehacer filosófico zirioniano? Sin 
duda alguna, en el genuino y auténtico interés por “las cosas mismas”, 
en consonante fidelidad por el lema husserliano, que implica la búsque-
da más originaria de la verdad que la filosofía persigue; Zirión encarna la 
actitud filosófica prístina, que es el ideal fenomenológico, consistente en 
la constante revisión y recuperación de los conceptos, sin conceder nada 
como supuesto; en él se nota con claridad el ejercicio del immer wieder, 
esa constante renovación de volver sobre los problemas sin aceptar acríti-
camente lo dado como verdadero sólo por un principio de autoridad o 
por una mera creencia. Zirión ha escrito su Historia de la fenomenología 
en México, de la que él mismo forma parte, con la intención no sólo de 
recopilar historiográficamente la presencia de la fenomenología en nuestro 
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país, sino con la finalidad más filosófica de estimular su estudio de mane-
ra seria, dar a conocer los contenidos y las intenciones de esta decisiva 
perspectiva filosófica del siglo XX y, sobre todo, la importancia que tiene 
para la filosofía en lengua española y los problemas contemporáneos de la 
cultura hispanoamericana.

En palabras del mismo Antonio Zirión: “nunca es sencillo mantener el pre-
dominio del afán de objetividad frente al entusiasmo y la insolencia”. Creo 
firmemente que él siempre lo ha logrado y, conforme su propio pensamien-
to va avanzando y madurando, cada vez más. No es pura retórica exigida 
por una presentación de este tipo, movido por la ocasión; no hay necesidad 
e incurriríamos en contradicción con la frase recién citada de Zirión. Es un 
convencimiento derivado de nuestra propia percepción y porque hemos 
también asumido como ejemplo y directriz esa misma actitud.

La noción misma de fenomenología es problemática, como sabemos. An-
tonio Zirión, observante riguroso de la ortodoxia husserliana, deplora las 
famosas “herejías” que se separan excesivamente del ideal originario. Sin 
embargo, Zirión es, ante todo, un filósofo y la ortodoxia mencionada no 
es, nunca, fundamentalista; prueba de ello es la pluralidad que caracteriza 
al Círculo Latinoamericano de Fenomenología, misma que, mínimamente 
se encuentra unificada por el auténtico deseo de construir juntos una idea 
común de fenomenología y la genuina intención de superar las diferencias 
respecto de ello a través del diálogo verdaderamente filosófico. Este es el 
ideal perseguido por Antonio Zirión. Como Gaos, Zirión es maestro en el 
sentido más fuerte, riguroso y profundo de la palabra; es decir, maestro no 
porque tenga discípulos, o seguidores; maestro no porque tenga conteni-
dos específicos qué enseñar; maestro porque desde su propia convicción 
y de manera discreta, no protagónica y absolutamente sincera y auténtica, 
ha suministrado a las últimas generaciones filosóficas en México las herra-
mientas conceptuales y el ejemplo de una actitud que vale la pena seguir 
para que, desde nuestra propia condición espacio-temporal y geo-política, 
podamos, en lengua española, expresar la posibilidad de pensar las cosas 
mismas. El valor de esto es inestimable y la filosofía mexicana está, segura-
mente, en deuda con Antonio Zirión por ello.

	


